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Núñez  dice que lamentaría una
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XLV  Trofeo Conde deGodó-Il Open Seat de tenis

Costa se corona con uña exhNciÜn

El  leridano ofrece un
recital de sus mejores
golpes y se convierte
en  el séptimo español

que  gana el torneo;1]

R  E S U VEA  1)0

7-5/6-4/6-4;0];1]

Puntos ganados 1  servicio;0];1]

Puntos salvados de breok;0];1]

Puntos ganados de breok;0];1]

Total de puntos vencidos;0];1]

PISTA
CENTRAL;0]

DAGOBERTO ESCORCIA
Barcelona
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improvisó  lo mejor  que  pudo.  Feli
citó  a  su rival, envió  agradecimien
tos  a todo  el mundo,  reconoció  con
la  voi  cortada  que  no sabía qué  de-
cir  y se acordó  de la Copa  Davis en
Pesaro,  donde  no ganó un solo par-
tido  abs  italianos.  Quizá por lo mal
que  lo pasó  ayer  estaba  el doble  de
satisfecho  por lo que había logrado.

Y  en el camino  hacia  la  historia
del  torneo,  que  desde niño  soñó en
conquistar,  Albert  se paró firme en
la  pista central, seguro de sus condi
ciones,  convencido  de  tener  una
gran  oportunidad  y frenó la progre
sión  victorias  de  Portas.  La lección
de  tenis,  por su calidad y por  su be-
llera,  bien  valir  quemuchos  aficio
nados  sacrificaraii  la  comida  para
ver  una digna final.

El  partido  comenzó con un Portas
impresionante.  Su primer  tiro  fue
un  ace. El segundo, también.  El si-
guiente  punto, Portas  colocó dos de-
rechas  potentes  sobre  el  revés  de
Costa,  y  una  última  paralela  para
40-0.  Costa ganó  un punto,  pero  el
comienzo  había  sido  espectacular.
Tardó  el  campeón  38  minútos-  y

ónce  juegos  en  en-
contrar  su  primera
oportunidad  de
“break”,  que  finali
zó  con  una  volea a
lo  Agassi,  de  Qsas
que  se  rematan
como  si  fueran
“smash”.  Hasta  ese
momento,  Portas
había  exhibido  un
buen  saque,  que

sólo  había  cedido  una  decena  de
puntos,  y las dejadas  que  le habían
dado  mucho resultado.  Pero enfren
te  tenía  un hombre  de maravillosas
piernas  que llegaba a casi todo.

El  revés  cruzado,  ejecutado  de
forma  elegante y que había pra6tica-
do  durante  40  minutos  ayer  en  la:
centra,  la solidez del saque —sólo lo
perdió  una vez, tras  hora y 20 dejue
go— evitar  la  derecha  de  su rival,  y
mantener  la convicción  en  el triun
fo,  acabaron  por rematar  en  los dos
siguientes  un  título  que  deseaba
desde  hacia  mucho  tiempo.  Albert
Costa  había dado  una  lección de su
mejor  tenis,  que  se apoya  en  un re-
pertorio  de golpes ejécutados  como
todo  un  fenómeno  de este deporte.
“Sí”,  él es un campeón..

D    que le salió del alma
     cuando vio que  su maravillo-
so  golpe de revés en la varian-

te  paralela noencontraba  respuesta
por  parte de su digno opositor.  Aca
baba  de culminar una semana extra-
ordinaria.  Estrenó  .condición  de
“top-ten”  y se coronó  campeón  del
torneo  de su país. Era un sueño. Y lo
hizo  bonito. Bordó su tenis en el epí
logo  del torneo. En una  pista central
casi  llena  pese a jugarse  la  final  en
lunes,  Albert  Costa, 22 años el pró
ximo  mes  de junio,  brindó  una  her
mosa  exhibición.  Batió a  la revela-
ción  del  torneo,  Albert  Portas,  por
7-5,  6-4  •y 6-4, en  1 hora  y 43 minu
tos.  Y  allí en  el  medio  de  la  pista,
con  el  público  levantado,  ovacio
nándolo,  Costa  le-
vantó  sus brázos  y
brindó  el  triunfo  a
la  afición.  Después
de  felicitar  a su ad
versario  y de  darse•
cuenta  de  lo  que
acababa  de  conse
guir,  se  puso  un
chandal  y  fue  en
busca  de  su  entre-
nador,  Lorenzo
    Fargas, y  de  su  preparador  fisico
Mariano  Entresillas.  Fue una  dedi
cación  sencilla, fiel reflejo de la per
sonalidad  de  este joven  jugador,  a
un  técnico, que nunca pasó de la pri
mera  ronda  del Godó  en  sus tiem
pos  de  tenista  en  once  ediciones,
pero  que  lo ha  ayudado  estrecha  e
intensamente  casi  toda  su  vida  a
convertirse  en el número 9 del mun
do  y ene! séptimo campeón  español
del  Trofeo Conde  de Godó.

Después,  cuando llegó la hora  de
.    las dedicatorias  tras  haber  levanta-

do  ya  el trofeo  de  campeón  que  le
acababan  de  entregar  la  infanta
Cristina  y’ Javier  Godó,  Conde  de
Godó,  Albert Costa no sabía qué de-
cirle  al público.  Estaba  más nervio-
so  que al comienzo  del partido. Pero

—.  .-.-  

Albert  Costa  levanta el trofeo de campeón delante de la infanta Cristina y don Javier Godó, Conde de Godó

El  quinto  título en
cinço  temporadas

u Albert Costa  entró  seriamente
en  el circuito profesional en  1993,
año  en  el que  finalizó el  221  del
mundo;  al año siguiente había sal-

.  tado  169 posiciones. En  1995 ya
estrenó  su primer  título.  Eligió la
ciudad  austriaca  de  Kitzbuhel,  y
como  rival  a  Thomas  Muster,  y
puso  fin a  una  racha de  24 victo-
rias  consecutivas  sobre tierra  que
llevaba  el austriaco.  Ya se  había
metidó  entre los 24 mejores,  y en
1996  ganó  tres  torneos  más:
Gstaad  (Mantilla),  San  Marino
(Mantilla)  y  Bournemouth
(Goellner).El  quinto título lo ha
conseguido  en su casa de  Barcelo
na.  Era un viejo sueño.Puño  en alto,  Costa  celebra su victoria


